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COMUCIOiNííS 
El pago será siempre' adelantado y en metálico ó en letras di 

fácil cobro.—Corresponisaloa an París, A. Lorette rim Oaumartiii 
61; y J, Jonep, Faubonrsf-MMitmartre, 31. 
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La animación aumenla gradual-
menle. Cada tren de viajeros ciue 
llega á la eslacióo, lanza sobre la 
ciudad numeroso conlingenle de 
personas que vienen á por alún 
y á ver al duque, es decir A po­
nerse en remojo y á ver al Gue­
rra. 

Las dolorosas circunslancias que 
alraviesa el país hacíannos pensar 
que este año no serían muchos los 
que aprovecharan la rebaja de 
Irenes; pero nos hemos equivoca­
do complelamenle, pues los con­
voyes llegan como el año ante­
rior, y como lodos, compuestos de 
numerosos carruajes llenos de via­
jeros. 

El caso es raro, porque aquí y 
en todas parles se padece una cri­
sis económica de mucha grave­
dad; pero se Irala de loros, y los 
asuntos de cuernos son como la 
vara de Moisés: ésta sacaba agua 
de los guijarros y los toros sacan 
dinero 4o ^pnde no lo hay y des-
piartao alegrías donde solo impe­
raban las tristezas. 

Por íoirlana hay dinero.este año. 
La cosecha por una parle, vendi­
da ábtrea precio, y por otra la 
elevación de los cambios que bene-
ñcia A las mineras, han llenado la 
medida de loa mineros y agrltínl-
tores, que si otros años no han 
podido disponer de trtí real para 
gastarlo en diversiones, este año 
pueden tirar una peseta y un duro 
si se apuesta un poco. Quien quie­
ra comprobarlo no tiene más que 
salir al campo y verá como Ira-
baja el trillo ó hacer un viaje al 
distrito minero y vei'á cpmo vol-
leaa los matacales y giran las má­
quinas sacando mineral. 

Es verdad que estamos repletos 
de penas, que vivimos en perpe­
tua angustia por los desastres que 
nos ha ocasionado la guerra; pe­
ro porque echemos una cana al 

aire haciendo un pan-nlesis A es 
la serie de da«venluras que han 
caido soI)re nosolros y olvidemos 
un niotneiilo lo que nos ataraza y 
muUuunora no liemos de merecer 
censuras. 

Si haciendo lo contrario reme­
diáramos nuestros males, sanio y 
bueno que nos privásemos de lo­
do; pero como no lia de ser asi, 
y hemos de seguir sufriendo lar­
gos años las consecuencias de nues­
tras na siempre disculpables im 
previsiones, tomemos el tiempo 
conforme viene y gocemos duran­
te cuarenta y ocho horas á cambio 
de lo sufrido y de lo que nos resta 
que sufrir. 

Hay quien censura estas espan-
siones del pueblo y las considei'a 
como el orlgeü de sus infortu­
nios. Esas personas condenan en 
estos instantes lodo lo que signi­
fique diversión. Por ellos esta­
rían cerrados los teatros, las pla­
zas de toros y demás espeelAculos 
públicos. 

Si eso no es desear la muerte, 
por hambre, A los millares de per­
sonas que viven de lo que produ­
cen los espeelAculos, que venga 
Diosy loveai 

* Los españoles del afió ochó eran 
aficionados á los toros y vencie­
ron á los franceses. Nosotros he­
mos sido vencidos por los norte­
americanos. ¿Qué tienen que ver en 
eso las añcion,e^ laurinas? 

El mal regideen lo que todo el 
mundo condena (la política) no en 
las costumbres populares. 

Y digan lo que gusten en con­
tra los partidarios de la sensatez. 

Te envidio. ¡Vaya si te envidio! 
Mientras te rê fodeits en la p'aya y 

exponeB el batís A los besos do las fres­
cas brisas ó te coinmpias en las ondas, 
yo disfruto ana temperatura de cna-
renta grados, qoe me hRc« sadar el 
qailo, y escribo pendiente del laplt ro­

jo qae amenaza dejar inéditas las om-
borronndns cuartillas. 

«La felicidad hay que buscarla para 
íjozar sus beneficios.» /.Quién te liadicho 
eso? Ilay quien la busca por todas par­
tes y no encuentra siquiera qaicn le di­
ga: «Por aquí pa9<>.» 

En cambio, lo otro, es decir lo con* 
trsrio de la felicidad, no hay que bus­
carlo. Le sale A uno al paso cuando me-
iio.s lo espera y sin decir ¡aĵ ua va! se le 
arroja ni cuello y se lo con>f n cari­
cias. 

Ejemplo al canto: 
«Yo tranquilo en paz vivía», 

entregado á l« información deslabazada 
A que la censara previa coadea«̂  A los 
pcriódiobt, bnfaadú A ratos para refres-
carme y & ratos con lá sangi'c eaóondi-
da y alborotada por eso fuego sagrado 
ded pntriótif ita6 de que so ha beolio ror-
dadaro darr̂ ohe sin resaltado alguno 
positivo. ¡Sfroyen tantas majaderías y 
so presenolan anas cosas....! Dispensa 
Luli, iba A tornan Fa'«ola tfn serio ¡qué 
4arsilerla! y A salirme del tono gene* 
ral. 

¿Qué decía yo ...? ¡Ah! si; lo qae dice 
cierto personaje de cierta zarzuela: 

«Yo tranquilo en paz vivía», 
cuando sobrevino ella, tu rápida, ha-
blAndome de ondas azules, de brisas 
Tefrigerantes, de baños, de playas, del 
bello sexo y do las manteca<las.... A 
nadie que tenga buen corazón se le oca* 
rre hablar de esas cosas A quien solo 
toma ba&os rusos y se lefresca con sus 
propios soplos. 

Mantecadas ¿eh? ¿De Astorga? Si ya 
que las nombras mandaras algunas pa­
ra qYié diera mi opinión.... 

No temas recibir an desairo; aunque 
vmigan acompañadas de algana sandia 
pi-oneto acéptatela»; 

Pero ¡por Dktslqae no sea peqaefta 
la sandia. Es fr\;ita que me pone nervio­
so si no es de gran volumen 

RAÚL. 

El ge|lei€l f e|u$g|l!* f^'t^ta A los 
TraAMÍeieR In Ai«ijk«i. 

4 de Agosto de 1809. 
Guardando el ejéroito delaManoba la 

margen izquierda del Tajo, el generaj 

francés Sebastiani quiso forzar el paso 
de este rio por Aranjuez, y notuMoso de 
ello el general VenGgas.jefe de las fuer­
zas establecidas en los alrededoics de 
esa población, distribuyó tres divisio­
nes, A las órdenes de D. Pedro Agasiin 
Girón, entre las altaras de Ontigola, 
alamedas del Palacio Real, vados del 
Jardín del Infanta j Largo y puentes 
de la Reina, Verde y dé Barcas, npos» 
tAndose él, para acadtr donde; fuera po­
sible con las dos restantes divisionei de 
su mando en el camino de Ocafia. 

Poco después de ¡as dos do la tarde 
presentóse el enemigo por la parto del 
Jardín del Infante, trabando inmedia­
tamente coiiibate oon las fuerzas espa­
ñolas qae lo ocupaban 

A la media hora de fuego los france­
ses cayeron impetuosamente y con de­
cisión sobre las tropas que defendían 
los tres mencionados puentes; estas re­
sistieron y rechazaron bizarramente las 
acometidas, haciendo todas prodigios 
de valor, llegando A batirse con los 
oonirarlos A tiro de pistola, lo mismo 
los infantes que los artilleros, y gracias 
al heroísmo derroobado por los solda­
dos, partictilarmente por los de artille­
ría, y á las acertadas disposiciones del 
generát Olrbn, iiectfnrdado admirable-
menté ¡ior sus otitaî aifieros ÍM >y y V i • 
godet, Sebastfánl no'piidb' reaiiznr su 
propósito,'eóstáWdolé éárfsftnd él pre­
tenderlo, por lo que se vio obligado A 
retirarse hacia Toledo 

MÁKSE RODRIGO. 

(Prohibida üxi r^roduedón), 
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AMOStlZACION 
DE U DEUDA 

CRÉDITO PUBLICO 
V 

(De nuestro serrielo especial) 
Todas las naciones qne dejan de sa­

tisfacer en los plazos marcados los inte 
reses del capital qae recibieron & prés­
tame, onando después tienen que ape­
lar naevaiqentc al crédito, espían la fal­
ta que cometieron, porque tienen que 
recibir menos capital an relación con la 
Deuda que contraen, y al mismo tiempo 
«i hablan de pagar an 3 por 100 de in­

terés, tienen que pagar un 4, un 5, un 
(1, ó mAs. 

Entre todas las naciones de Europa 
no hay ninguna que haya hecho tantas 
suspensiones do pagos, ó arrejloí̂ ion 
los acreedores, como Esparta, |f {^es­
to tampoco hay otra (exoeptunndolJro-
cia) que tenga menos crédito, ni que le 
cueste mas curo el dinero qde adquiere 
A préstamo, razón por la que cada vez 
([ue tiene que acudir A lo.s empréstitos, 
como recibe poco capital compsrado 
con la mapha Deuda que contrae, esta 
se aumenta considerablemente, y A po­
co le sigue la suspensión de pago de los 
interese?, ó reducción do ellos, ó del 
capital. 

Como lógica consecuencia de ese ex­
cesivo aumento de Deuda, al terminar­
se la guerra de la Independencia vino 
un arreglo oon los acreodores; otro des­
pués del periodo constitucional; otro du­
rante la rogunoia do Duda Marî i Cristi­
na, y mAs tarde, en IB51, hizu otro 
Hravo Mariilo. Bo 187a, 7-1 y 75 se sas-
pendió el pago délos intoreses, qae ha­
blan llegado con la amortización A la 
enorme suma de 4'¿'ó 000 000, y para 
hacer un ISÜ'J un arreglo deflnitivo so 
B*(ftaló en 1876 uo 1 por lOO do inte­
rés. 

Sino fu'.ra puniuti hay momentos en 
la v¡d«,^e las naciones, oowo <?n ia de 
los indiviidu^,.qne no paede presoin-
dirseda aoq<lir al .crédito para a^ndor 
A neresidadeti lmprevi8^s y i^re^to-
rías, lo mejor seria no hallar quien pres­
tara A las naciones desarregladas, co­
mo la|itqef̂ <|,'--|>árá ^tio aél' ĵ prendie-
ran A ser económicas, previsoras y A 
medir sus gastos por la cuantía de los 
ingrfcSoé, 'á é\ Hnliíe = d» • lo» * í«efearsos, 
MAs como vienen oconteeimientos ex< 
iraordinarios: en qUu los gastos se du­
plican y triplican, sin que se aumenten 
tos ingresos en la misma relación, y les 
primeros no admiten escasa ni demora, 
ni los segundos se pueden exigir antes 
de los plazos mercados, por necesidad 
en este caso, tienen las naciones que 
nntldir Blt'rédito, como lo estA hacien­
do Kspa&a doade haoo mAs de tres aflos 
y eapccialmente de«ide> hace tres meses; 
pero que efecto al temor A au nuevo 
corte de cuentas, no se ha podido conse­
guir en el extranjero una sola peseta; 
puei los capitalistas extranjeros prefie­
ren pagar la Deada inglesa A 111 por 
100, produciendo solamente un 2 3|4 de 
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Apenas faltaba A nuestros viajeros medio cuarto 
de legaa, y Bizarro creía qne no Iban A llegar 
nunca. 

Loa barros no podían más. 
El de Marta de la Cinta, que era el inAs carjjado, 

se detuvo, vaciló, abrió las cuatro patas, estiró 
el pescuezo y la cabeza, dio un ronquido, y se echó, 

Cinta, A pesar de la estado embarazoso, saltó del 
estribo de las hamugas al suelo, y Bizarro se dejó 
caer desde sa barro, qne estaba A ponto de Imitar al 
otro. 

—VenaoA, dijo Bizarro A María de lá Azucena 
bajándola do su burro y; poniéndola en el suelo: des­
de.'aquí al, pueblo ya no hay más que an paseo, y 
llegare|nos A pié mucho antes que podríamos llegar 
sobre Ips afines; tienen razón los pobres; desde esta 
mafiana han andado dies leguas, y oon buena car­
ga, y han tirado mAf de lo que yo créíá: ya se vé, 
con ias requisas que se hacen para está ifialdita 
guerra, no se encî entra uin caballo por un ójo de la 
cara: echa delante, Azucena, hija' y tú. Cinta, agá­
rrate: andemos cuanto de prisa podamos, que ya 
estA ahi el pueblo. 

T se echó el arcabuz sobre el Botübró Ijhjuiérdo, y 
dio á Cinta el brazo derecho. ' - - / 

Azucena iba delante, ligera como una coraa, es­
belta, gallaba, dejando ver bajo la manta en que 

hechos con dos doblones de A dos, de oro, unidos 
por un eslabón entre si: el coleto caía desde allí 
Abierto y suelto, dejando ver la blanca camisa, y 
en laolntura, sobre anos oaleont^ cortos de tereío-
pelo verde, una faja estreeha morana de dos colores 
A listas: estos calzones, cerrados por gemelos ó boto­
nes de muletilla, hechos con dos doblones de A dos, 
estaban sin abrochar desde la mitad del muslo, y 
por la abertura so veía un calzón blanco de lienzo 
tino: las piornas las llevaba cubiertas por botines 
altos de becerro bordado, A la morisca, como los que 
usan aun los andaluces, abrochados por arriba, y 
por abajo abrochados también y sujetos ademas por 
los portaeepuelas de las vaqueras, qae A pesar de 
ir A burro llevaba Bizarro, 

A la espalda, sujeta de' travesea la faja, llevaba 
una ancha y larga daga oon guardamano y cruz de 
acero, y dos largas pistóles morunas. 

Todo esto, menos la estremidad de los botines, 
las espuelas baqueraa y • los zapatos de ante, era lo 
que ocultaba la anoba capa de Bizarro. . 

Vil. 

Loa asnos•««teroieaban.,, u tú •,::: 
fle-veia ya may carca el pueblo de Taraoena. 

fla, mórbida, suave, blanquísima con ana gruesa es. 
meralda en el dedo del corazón. 

El hombre era casi satv< ô: su color era mAs oscu­
ro, mAs cobUzo. inj'is denso que él de la mtjjer de 
mAs edad: sus ojos más penetrantes, mAs lucientes, 
más duros: su nariz más recta y más pronunciada; 
su boca modelada con una expresión do soberbia y 
de desdén: lat. guedejas, retorcidas como tlrabuao-
nes.'ó como cepillsdaras de abeto, eran ásperas, ne­
grísimas; relucientes, sta una cana: lamatjatjtre'bs-
tfr hombre sacaba dé tiempo en lietupo piiVa ájiftiijar 
su asno, era grande, fuerte, memtii'ttida, Vellosa. 

Senos olvidaba decir que esfé'bembre llevaba 
terciado delante de si an fatigb areabtüií 

TkfMÍD««a'00*̂ 10 vefa atin; le ooiMtialMhi Jo« ac 
clde*«*s del'terreno: fiallaba media legua paî a He 

^gWAéTi' " " . 1 „..-, , ..̂ •ll . .!. 
' lilis ráfaga» color d« «angre idoJW ptí%»(á dW bol 
se iban lineiondo robadas: el'brapWtJttl© aî nAzal̂ a, 
la noche se levantaba ya en el OriBiKte.'y k>#̂ a«Bos 
can inabaii A, oi<«»w¿itMM «ASHJMsfMMe. i' i 

n honibi4e «gtiUó iinp«oicN(e> k« asno, alnB»aa* al 
de la mujer de mAs edad, le saotidld d« ana manera 
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